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tual de cuotas aprobado por la Organización 
de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) 
para hacer frente a la subida del precio del ba­
rril, se está generando un mayor transporte de 
petróleo por vía marítima. Greenpeace ha de­
nunciado esta situación que está llevando, ante 
la escasez de buques seguros, a la vuelta a los 
mares de petroleros monocasco cuya presen­
cia se había reducido. 

Esta demanda de petroleros tiene lugar poco 
después, según recalca la organización ecolo­
gista, de que la Organización Marítima Interna­
cional (OMI) haya aprobado la aceleración del 
calendario de eliminación de buques petroleros 
monocasco que deben ser sustituidos en 201 O. 
Puede que los barcos que ya estaban yendo 
camino de su desguace vean prolongada su vi­
da más de lo esperado. Este incremento de la 
demanda de petroleros, además, puede au­
mentar el precio del transporte ante la escasez 
de buques, haciendo más atractivos económi­
camente a aquellos buques en peores condi­
ciones. 

Esta situación pone de relieve que, junto a 
los intereses ya existentes en mantener deter­
minadas situaciones en el transporte marítimo, 
las fluctuaciones del precio del crudo lleven a 
incrementar el número de nuevos "Prestiges" a 
surcar los océanos. Dinero manda, y la conclu-

La UE da otra de arena 

Resulta realmente desesperanzador que, con la situación que 
rodea al transporte marítimo y, en general, a la política existen­
te sobre una fuente de energía como el petróleo, los organis­
mos responsables de aportar soluciones y medidas de seguri­
dad sigan lanzando balones fuera. La última de estas actuacio­
nes nos la brinda la Unión Europea. Y, más concretamente, los 
decepcionantes resultados alcanzados en la reunión de minis­
tros de Transporte del pasado 11 de junio. 

Las presiones de los gobiernos de Gran Bretaña, Grecia, Ho­
landa, Dinamarca, Chipre y Malta -casualmente los que po­
seen importantes sectores navales- dieron al traste con una 
medída positiva, descafeinándola. Así, la decisíón de que la 
contaminación de las aguas de la UE por una acción negligen­
te pudiera acarrear sanciones penales (añadidas a las econó­
micas y administrativas}, se ha visto atenuada por los gobier­
nos antes señalados, logrando que estas sanciones no fueran 
obligatorias. 
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España, Francia, Portugal e Italia, defensores de las sancio­
nes, optaron finalmente por una decisión que acarreara un mal 
menor: ceder para que, al menos, la norma no fuera bloqueada, 
ya que consideran que la directiva representa una mejora de la 
situación actual. Una de estas mejoras es que la responsabili­
dad se extienda más allá de capitanes y armadores, alcanzando 
a toda la cadena de responsables. Las palabras de la ministra 
de Fomento, Magdalena Álvarez, resumen perfectamente la si­
tuación: No es lo que queríamos, pero es más de lo que teníamos. 

Nunca Máis, el colectivo que destacó en la lucha contra las 
consecuencias de la catástrofe, calificó el acuerdo como "de­
cepcionante", ya que la no obligatoriedad de sanciones deriva­
das de contaminar el mar hace que el acuerdo carezca de efec­

tividad para reforzar la seguridad marítima y la protección de 
los ciudadanos y de los países. 

La nueva directiva comunitaria deberá pasar ahora el trámite 
parlamentario antes de ser finalmente adoptada. ■ R. G.































E 
xpertos independlentes y que viaja­
ron "de incógnito", durante buena 
parte de las pruebas, concluyeron 
que 17 ferries han merecido la califi­
cación de "buenos", 9 "muy buenos" 

y 6 "aceptables", en su In forme para los 
Clubs Automovilísticos Europeos, interesa­
dos en conocer la calidad y seguridad de es­
te tipo de buques en que se puede viajar con 
coche. 

Por el carácter estratégico de España para 
esta tipología de buques se analizaron cinco 
rutas del Estrecho y las Islas Baleares, de las 

que Ibiza-Valencia y Barcelona-Palma decanta­
ron las mejores calificaciones. 

ESPAÑA UNA POTENCIA EN FERRIES 

En datos de la Dirección General de Marina 
Mercante correspondientes al cierre de 2002, la 
flota española se compone de 30 barcos en los 
que el turista puede viajar con su propio coche y 
la calidad y seguridad del servicio ha ido mejoran­
do sensiblemente, pues si en el Informe de Segu­
ridad ADAC/RACE 2000 -anterior último llevado 
a cabo- los buques españoles obtuvieron los 
puestos 8º y 9º, en el presente han ido al copo. 
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